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En fecha reciente se ha localizado una nueva ins­
cripción romana en la provincia de Leónx de induda­
ble interés. 

Procedencia: Villagarcía de la Vega (León). 
Ubicación: Muro norte de la iglesia de dicha lo­

calidad, a dos metros y medio de altura, en la esquina 
N-E; reutilizada como sillar de construcción. 

Dimensiones: 127,5 x 32 x 21 cm.2 

Tipo de piedra: granito de grano grueso muy me­
teorizado en superficie. 

Tipo de soporte: estela. 
Campo epigráfico: 76 x 26 en origen3, delimi­

tado por ligero rebaje de la piedra que sólo es visible, 
ahora, en la cabecera. 

Decoración: en la parte superior, creciente lunar 
y astro; debajo del mismo, posibles «escuadras». File­
tes delimitando la decoración y el campo epigráfico 
muy perdidos (Vid. fig. 1). 

Estado de conservación: regular; soporte muy me­
teorizado. La parte derecha de la inscripción ha per­
dido algunos centímetros de campo epigráfico en la 
zona media de la estela. 

T.ANT 
ONIV[S] 
APER 
DOM. 

5 NEMA 

1 MOREJÓN, E., DOMÍNGUEZ, «Una inscripción romana inédita 
en Villagarcía de la Vega» Tierras de León, n? 70 año XVIII, segun­
da época, León, 1988, pp. 81 y ss. 

2 Todas las dimensiones que se citan desde ahora están expre­
sadas en centímetros. 

3 La estela ha perdido en algunas zonas parte de su campo 
epigráfico. 

vso 
ANXL 
H S E 

T(itus) Ant/oniu[s] / Aper / dom(o) / Nema/uso 
/ an(norum) XL / H(ic) S(itus) E(st) 

Altura letras: L-l = 8,7 (excepto la T inicial = 
9,6); L-2 = 7,3; L-3 = 7,5; L-4 = 7,7; L-5 = 7,2; 
L-6 = 7,3; L-7 = 7,6 (excepto L = 8,8); L-8 = 4,4. 

Interlineas: L-l/2 = 2,5; L-2/3 = 3,5; L-3/4 = 
3; L-4/5 = 3,5; L-5/6 = 3,2; L-6/7 = 2,4; L-7/8 = 
0,8. 

L-2 Perdida la s de Ant/onius; L-3 mutilada la r 
de Aper. se restituye sin dificultad. 

Interpunciones: la mala conservación no permi­
te seguridad. Tendencia triangular. 

El cognomen Aper, si bien no es muy frecuente 
en la Península Ibérica, está documentado en algunas 
inscripciones, aparecidas, en su mayor parte, en la mi­
tad occidental y repartidas de la siguiente forma: cua­
tro en la provincia de Salamanca4, tres en Tarrago­
na5 y otras aparecidas en Idanha6, Mosteiro de 

4 Vives I.L.E.R. 3169 Maceras; C.I.L. II 860, Vives I.L.E.R. 
71, Zepbyrus 16, 1965, p. 96, Irueña; C.I.L. II865, Vives I.L.E.R. 
5458, Hisp. Ant. Epigraph. 1261, Fuenteguinaldo; C.I.L. 77860, Sa­
lamanca (dudosa). 

5 Vives I.L.E.R. 5762, Tarragona; C.7.L. 77 4143, Alfóldy 
R.I.T. 205, Roldan 600,1.L.S. 2373, Tarragona; en relación con Vives 
I.L.E.R. 5762 vid. también Hisp. Ant. Epigraph. 867 y 881 y C.I.L. 
II 4238. 

6 Vives I.L.E.R. 4213, Idanha. 
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Riveira7, Puentedeume8, Viseu9, Villaviciosa10, Mé-
rida u , dos de origen incierto en Madrid12, una muy 
insegura en Carteya y otras en Sagunto, Ursa y Asti-
gí13. 

Se trata de un cognomen que, según Alfóldy, tie­
ne un origen céltico al igual que otros como Maternas 
o Reburrus, ampliamente representados también en la 
epigrafía peninsular14. En el mundo latino, los nom­
bres extraidos de la fauna son muy frecuentes. En ori­
gen, suelen ser metonímicos, adjudicándose a la per­
sona que los lleva alguna característica destacada del 
animal15. Kajanto opina que este —Aper-]abalí—, al 
igual que otros como Aquila, Leo, Taurus o Ursus, ten­
dría la connotación de valeroso u, aunque tampoco 
hay que excluir características puramente físicas per­
tenecientes al campo semántico de «fuerte» o «robus­
to». Quizá este significado sea el causante de su apli­
cación preferente a los varones17. 

La indicación del domicilio tampoco es infrecuen­
te en la epigrafía romana y, concretamente, en la zo­
na que nos ocupa. Existen cuatro ejemplares localiza­
dos en el Museo de los Caminos de Astorga y proce­
dentes de la misma localidad. El domicilio18 es va­
riado: Hasta19, Roma20, Serdica21 o Tabalaca22. La 
patria también es citada en otras dos: Narnia23 y 
Batr(—)24. No es extraño, por otra parte, que en la 
mayoría de los casos los individuos sean legionarios25. 

7 Vives I.L.E.R. 913, Mosteiro de Riveira (Orense). 
8 I.R.G. La Coruña n? 22, Puentedeume. 
9 C.I.L. II 405, Viseu. 

10 C.I.L. II 5206, Villaviciosa (Elvas). 
11 C.I.L. II 491, Mérida. 
12 C.I.L. II 4975 (55), 6252 (34), Madrid. 
13 C.I.L. II 4963, Carteia; 6033, Sagunto; 5443, Urso; 1489, 

Astigi. 
14 Alfóldy R.I.T. p. 115. 
15 KAJANTO, L, Latín cognomina, Roma 1982 (Helsinki 1965, 

1.a), pp. 84 y ss. 
16 ídem, p. 86. 
17 ídem, p. 325. 
18 Que seguramente hay que interpretar en todas como la 

origo. 
19 Rabanal F.L.E.L.A. 138; Diego I.R.P.L. 86; Mañanes E.N.A. 

25. 
20 Diego I.R.P.L. 112. 
2 1 Rabanal F.L.E.L.A. 119; Diego I.R.P.L. 82; GARCÍA Y BE 

LLIDO, A., A.E.Arqu., 34, 1961, p. 145. 
22 Vives I.L.E.R. 504: Rabanal F.L.E.L.A. 147; Diego I.R.P.L. 

80. 
23 Mañanes E.N.A. 21. 
24 ídem, 22. 
25 De seis lápidas, cinco son de legionarios. 
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Foto 1. Esquina de la cabecera de la iglesia en la que se encuentra 
la inscripción. 

Foto 2. Inscripción. 
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Foto 3. Detalle de la decoración. 
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La cronología de todas ellas es muy homogénea, cues­
tión sobre la que volveremos más tarde. 

El domicilio en Nemausus/Nimes está atestigua­
do en otra lápida hallada en Tarragona, perteneciente 
a un veterano de la Legio VII, datada a fines del s. 
I o comienzos del II d.C. por Alfóldy26; también 
existe un individuo de la Legio VII documentado en 
Nimes27. 

La decoración presentada por la estela en la ca­
becera es frecuente en el Norte peninsular. Marco con­
tabiliza 103 ejemplares con creciente lunar en el terri­
torio estudiado por él28, a los que habría que sumar 
otros de la propia provincia de León —en su mayoría 
de la capital y Astorga29, a excepción de uno de Vi-
Uadecanes30— y los de provincias limítrofes31. La 
asociación del creciente lunar con otros elementos as­
trales y con las denominadas por García y Bellido «es­
cuadras de albañil»32 es también habitual en la epi­
grafía de la zona33 y en otros conjuntos cercanos34. 

Es de lamentar la mala conservación de esta de­
coración, en particular la del astro que aparece sobre 
el creciente en donde la piedra se encuentra muy de­
teriorada como consecuencia de la erosión y de algún 
golpe, haciendo muy trabajosa su identificación. Tam­
bién la parte baja ha sufrido mutilaciones no siendo 
visible una de las dos «escuadras» (la derecha) que, ló­
gicamente, remataba aquí el conjunto. 

En cuanto al significado de la decoración, mu­
chos autores han expresado ya su opinión y no cabe 

26 C.l.L. II4173, Vives I.L.E.R. 5223, Alfóldy R.I.T. 223, Rol­
dan 598, Tarragona. 

27 C.l.L. XII 3168, I.L.S. 2404, Roldan 631, Nemausus. 
28 MARCO SIMÓN, F., Las estelas decoradas de los conventos Cae-

saraugustano y Cluniense, Zaragoza 1978, p. 19. 
29 Vid. Rabanal F.L.E.L.A.; Mañanes E.N.A.; Diego I.R.P.L., 

nueve ejemplares en total. 
30 Rabanal F.L.E.L.A. 14. 
3 1 Vid.: ABASÓLO, J.A., ALBERTOS, M.L., ELORZA, J.C., Mo­

numentos funerarios de época romana en forma de casa de la región 
de Poza de la Sal, Burgos, 1975; ABASÓLO, J.A., Epigrafía romana 
de la Región de Lara de los Infantes, Burgos, 1974; DIEGO SANTOS, 
F., Epigrafía romana de Asturias, Oviedo 1959; VÁZQUEZ F., VÁZ­
QUEZ, M., Inscripciones romanas de Galicia: provincia de Lugo, San­
tiago de Compostela, 1954; CASTILLO, A., DEL D ' O R S , A., Inscrip­

ciones romanas de Galicia: provincia de La Coruña, Santiago de Com­
postela, 1960; JULIA, D., Etude épigraphique et iconographique des 
stéles funeraires de Vigo, Heidelberg, 1971; JIMENO, A., Epigrafía ro­
mana de la provincia de Soria, Soria, 1980; MARCO SIMÓN, F., op. 
cit. 

32 GARCÍA Y BELLIDO, A., Esculturas romanas de España y Por­
tugal, Madrid, 1949, pp. 342-43. 

33 Vid. nota 29. 
34 Vid. nota 31. 

aquí volver sobre ellas35. No hay duda de que tal 
simbología, ya sea indígena o importada de otros te­
rritorios, tiene que ver con lo astral asociado al desti­
no escatológico de los individuos que la adoptan en 
sus epitafios y quizá, más concretamente, con la pare­
ja Sol-Luna que se documenta ampliamente en la epi­
grafía del Norte peninsular. Pero fuera de esta inter­
pretación simple, como escribió García y Bellido36, 
su sentido es un misterio y nada valen las interpreta­
ciones fantásticas de elementos como las «escuadras» 
cuyo significado se nos escapa a excepción de su fre­
cuente asociación con lo astral, al menos desde el punto 
de vista iconográfico. 

Es evidente que si nos encontramos ante una ico­
nografía importada —ya sea desde el punto de vista 
formal o simplemente ideológico— a tenor de la pa­
tria y de la posible condición, que se verá más adelan­
te, de T. Antonius Aper, ésta tuvo un éxito importan­
te que posiblemente debiera explicarse, como lo han 
hecho muchos autores, por la llegada y asimilación de 
elementos iconográficos foráneos por creencias en di­
vinidades astrales propias y preexistentes que se do­
cumentan en pasajes tan conocidos como el de Estra-
b ó n l l l , 4, 1637. 

En otro orden de cosas, el soporte material de 
la inscripción, la estela, se ajusta muy bien al tipo más 
frecuente, en cuanto a sus dimensiones, de la zona 
Norte de la Península38. 

Hay un dato que en el epígrafe no se expresa pe­
ro que puede desprenderse del contexto arqueológico 
y epigráfico tanto del lugar en que aparece la estela 
como de ella misma: la condición de legionario de T. 

3 5 MARCO SIMÓN, F., op. cit., p. 24: ABASÓLO, J.A., ALBER­
TOS, M.L., ELORZA, J.C., op. cit., pp. 67 y ss.; JULIA, D., op. cit, 

GARCÍA y BELLIDO, A., op. cit., pp. 342-43, en donde se recogen 
también las opiniones de Cumont, Leite de Vasconcelos y Schober, 
entre otros. • 

5 6 GARCÍA Y BELLIDO, A., op. cit., pp. 342-43. 
37 Hablando de los Celtíberos y de los pueblos que con ellos 

limitaban por el Norte: «en el plenilunio, las familias danzaban to­
da la noche delante de las puertas de sus casas en honor de una di­
vinidad anónima»; vid. al respecto BLÁZQUEZ, J.M., «Los astures 
y Roma» y MANGAS, J., «La difusión de la religión romana en As­
turias» en Indigenismo y romanización en el Conventus Asturum, Ma­
drid, 1984, pp. 141 y ss. y 165 y ss. respectivamente; también PAS­
TOR, M., «Reflexiones sobre la religión de los astures en época ro­
mana», La religión romana en Hispania, Madrid, 1981 pp. 263 y ss. 

38 Vid. JIMENO, A., op. cit., p. 227, en donde se dan medidas 
medias para las estelas de la zona soriana de 126,58 x 46,91 x 
20,85 cm., también MARCO SIMÓN, F., «Tipología y técnicas de 
las estelas decoradas de tradición indígena en los conventos Caesa-
raugustano y Cluniense», Dpto. de H." Antigua, Univ. de Zaragoza, 
Zaragoza, 1976, pp. 6-7; IGLESIAS GIL, J.M., Epigrafía cántabra, 
Santander, 1976, pp. 51 y ss. 
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Antonius Aper. Dos indicios, sobre todo, apuntan en 
esa dirección: 

1) La existencia de veteranos de la Legio VII Ge­
mina procedentes de Nemausus como el conocido en Ta­
rragona 39 y de otros localizados en la propia Nímes40. 

2) El hecho de que en la provincia de León las 
lápidas que hacen mención de la patria o el domicilio 
de un personaje —seis en total— son en su mayor parte 
de legionarios —cinco—41. 

Quizá estos datos debieron decantar nuestra opi­
nión en el sentido antes citado haciendo de Aper un 
legionario o un veterano asentado en uno de esos cen­
tros híbridos romano-indígenas situados en la parte Sur 
de la cordillera cantábrica cuyo papel en la romaniza­
ción de la zona se nos escapa tan frecuentemente42. 

La pieza, por sus características43 podría datar­
se hasta finales del siglo I o comienzos del II d .C . Si 
valoramos la hipótesis de que Aper fuera un soldado 
de la Legio VII, la datación podría ser más precisa si 
admitimos con Roldan44 la posibilidad de que los alis­
tamientos de estos personajes de la Narbonense45 se 
realizaron cuando la legión marchó fuera de Hispania 
para sofocar la revuelta de Saturnino y de las legiones 
del Rin superior, al mando de Trajano como legado46 

o cuando se reconstituyó la legión después de la bata­
lla de Cremona47. En cualquiera de los dos casos, ha­
bría que suponer un alistamiento hacia los años 70 a 
74 d.C. fecha esta última en la que, como máximo, 
se puede datar el retorno de la legión a Hispania48. Si 
aceptamos la posibilidad de una edad temprana de alis­
tamiento entre los 15 y 16 años, como parecen apun­
tar algunas fuentes49, los 40 años a los que murió 

39 Vid. nota 26. 
40 Vid. nota 27. 
41 Vid. notas 19 a 24. 
42 En este sentido: ROLDAN, M.M., «El ejército como factor 

en la romanización de Asturia» Indigenismo y romanización en el Con-
ventus Asturum, Madrid, 1984, p. 116. 

43 Tipo de letra, decoración, soporte, mención del domicilio, 
etcétera. 

44 ROLDAN, J.M., Hispania y el ejército romano, Salamanca 
1974, p. 246, en donde (nota 1) Ritterling, R.E. XII, 1635. 

45 ROLDAN, J.M., loe. cit., cita tres casos: uno itálico (n? 602), 
otro de Narbo (n? 604) y otro de Nemausu (n? 598). 

46 ídem. loe. cit. 
47 ídem. op. cit., p. 245; también, GARZETTI, A., «Legio VII 

Hisp(ana)», en Legio VII Gemina, León, 1970, pp. 333 y ss.; en 
el mismo lugar, GARCÍA Y BELLIDO, A., «Nacimiento de la Legio 
VII Gemina», pp. 305 y ss. 

4 8 ROLDAN, J.M., loe. cit. 
49 GUILLEN, J., Urbs Roma, Salamanca 1980, p. 472, en par­

ticular las opiniones de Vegecio y San Isidoro: Veget. 1,4; Isidor. 
Orig. 9, 3 37. 

Aper nos llevarían a los cuatro o cinco últimos años 
del siglo I d .C . Si el alistamiento se produjo en edad 
menos temprana como, por otra parte, es frecuente50, 
la cronología de la lápida quedaría enmarcada de for­
ma más imprecisa en el último cuarto del siglo I d.C. 
si, como escribimos más arriba, se admite la posibili­
dad de que se trate de un veterano o legionario de la 
Legio VII Gemina. 

También podría valorarse el supuesto de que se 
tratara de un soldado de la Legio X Gemina, unidad 
atestiguada en la provincia de León51 y de la que 
existe la posibilidad de que tuviera contingentes alis­
tados en la Narbonense52. Las características paleo-
gráficas de todo este conjunto53 coinciden a grandes 
rasgos con nuestra lápida. Es común, igualmente, la 
presencia de signos astrales en ellas, aunque predomi­
na la combinación de un rosetón de seis pétalos con 
escuadras54 y no aparece en ningún caso el creciente 
lunar. El tipo de soporte en ellas es también la estela, 
aunque de frontón curvo mayoritariamente. De tomar­
se en consideración esta propuesta, la fecha del epí­
grafe estaría limitada, como fecha más tardía, por el 
año 63 d.C.55 o algo después. Otras posibilidades de 
pertenencia a otras unidades atestiguadas en la pro­
vincia de León aparecen poco probables a tenor de los 
datos epigráficos que poseemos para la zona. 

Por todas estas consideraciones, y conscientes de 
que no se puede dar una fecha precisa apoyada en ar­
gumentos irrebatibles56, aventuramos una cronología 
probable de la segunda mitad del siglo I d .C , con to­
das las reservas expresadas. 

Abreviaturas utilizadas 

Alfóldy R.I.T. = ALFOLDY, G., Die Rómischen Ins-
chriften von Tarraco. Berlín, 1975. 

50 ídem. loe. cit.; ROLDAN, J.M., op. cit., cuadros de las pp. 
306 y ss.. 

51 Mañanes E.N.A. 21, Diego I.R.P.L. 79; Mañanes E.N.A. 23, 
Diego I.R.P.L. 86; Diego I.R.P.L. 84, 85, 89. 

52 Vid. Mañanes E.N.A. 21, Diego I.R.P.L. 79: con posibilida­
des de restitución como NAR[BONA] o NAR[NIA] (Umbría); tam­
bién Roldan 558, aunque es posterior a la marcha de la legión de 
la zona tratada. 

53 Vid. nota 51. 
54 Diego I.R.P.L. 79, 84 y 85. 
55 ROLDAN, J.M., op. cit., pp. 206-207, cuando la legión mar­

cha de Hispania en época de Nerón. 
56 De hecho, las precisiones sobre las legiones se basan en la 

presunción —lógica, pero hipotética— de la condición de legiona­
rio de Aper. 
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A.E.Arqu. = Archivo Español de Arqueología. 

C.I.L. = Corpus Inscriptionum Latinarum, Berlín, 
1863-1936, 16 vols. 

Diego I.R.P.L. = DIEGO SANTOS, F., Inscripciones ro­
manas de la provincia de León, León, 1986. 

Hisp. Ant. Epigraph. = Hispania Antiqua Epigraphica, 
supp. de Archivo Español de Arqueología, Madrid, 
1950-1969. 

I.L.S. = DESSAU, H., Inscriptiones latinae selectae, 
Berlín, 1892-1916, 3 vols. 

I.R.G. La Coruña = CASTILLO, A., DEL D'ORS, A,, 
Inscripciones romanas de Galicia: La Coruña, San­
tiago de Compostela, 1960. 

Mañanes E.N.A. = MAÑANES, T., Epigrafía y Numis­
mática de Astorga romana y su entorno, Salamanca, 
1982. 

Roldan = ROLDAN, J.M., Hispania y el ejército roma­
no, Salamanca, 1974. 

Vives I.L.E.R. = VlVES,J., Inscripciones latinas de la 
España romana, Barcelona 1971. 




